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PROLOGO 

alumnos, con quienes he contraído varias veces formales - 4 

compromisos; pues he estaco siempre convencido de que 4 

era una empresa audaz y muy superior a mis Iimitados '4 
1-ecursos intelectuales, la de ensayar la formación de un 
texto que contuviera lo que, de una manera hasta cierto 

.t - punto antitética, pudiéramos llamar Ia teoría del Derecho. 
Práctico, o sea un tratado elemental en ~ U S  se consigna- 
sen, ordenada y metódicamente, los principios científi-- 4 
cos del Drredio Procesal, aplicados a nuestras institu-- .- , 
ciones positivas. En ella he persistido, empero, aunque. 

los graves inconvenientes prácticos de las Iec 

les, y éstos circulan en la República &m obra rnk sia que yo 1 
_fado, ni haya podido siquiera conocerlos y tevisarlos. Tal circ 

Pantribuido también a decidirme a la presente .publicación. - 
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doctos carecerá ella de interés y novedad. Eli materias: 
_ jurídicas, y generalmente en las morales, no es posible- 

invenkar. "Las creaciones en jurisprudencia son hoy tan 
difíciles y tan raras como las portentosas del inmortal 
Rafael", dijo justamente el sabio comentador eeuato- 
riano Doctor Don Luis Feli-pe Borja, al dar a luz s u s  
monumenta'les Estudios sobre el Código Civil Chileno. 

Qué podría decir yo ! . . . . Mas algún mérito bar. 
en procurar dar siquiera alguna originalidad a las ideas, 

" u mejorar en cualquier sentido la forma o el método de 
la exposición. 

Debemos, por lo dieanáls, col-w de buen gmde 
a la sombra del colosal edificio de los siglos, al cual nD- 
son muchos los que han podido contribuír con un gran* 1 

e arena. 
& 

: Este trabajo -está, pues, dedicado a los jóvenes -4 
universitarios; y si para ellos resulta de alguna manera  
provechoso, estarán satisfechos mis anhelos. 

- 
. V. M. PERAHERRERA. 

- 
LECCION PRIMERA .* 

- .  . 4  

INSTALACION DEL CURSO 

Al dar principio a nuestro curso, debemos comen- 
zar por conocer a punto fijo el fin que nos proponemos y 
los medios que hemos de emplear para conseguirlo. 

No vamos a-  limitarnos al aprendizaje literal -de1 
Código de ~njuie&mientos. Para sólo eso, por demás 
estarían las clases universitarias, y bastaría muy poco 
tiempo de individual trabajo y dedicación; pero con u n  
estudio tal, no seríamos de mejor condición que los ama- 
nuenses de los ]uzgados y el vulgo de los leguleyos. 

Nuestra labor será mucho más elevada y compleja. 
Sin perjuicio L mwer el texto mkmo de h ky, proeu- 
'aremos, en cuanto nos sea posible, investigar los prin- 
npim científicos en gue se funda, o sea su razón filosó- 
fica; penetrarnos del espíritu de ella y de sus consecuen- 
cias y aplicaciones, recurriendo, en caso necesario, a sus 
antecedentes históricos y a sus fuentes; y fijar de un  
modo especial nuestra atención en las armonías o dis- 
crepancias que se noten entre las diversas leyes que 
versen sobre las mismas o análogas materias. 

Con esta clase de estudios se forma el jurisconsulto. 
Con ellos puede, como defensor o como juez, conocer el 
yerdadero sentido de la ley y aplicarla rectamente; y 
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f&oaa(l, k mm& a mfa v i h  de combate y de inceisan- 
tee pruebas, contra todo genero de sugestiones e influen- 

De fama mundial ha sido siempre la acendrada 

tuciones y derechos de nuestras mejores glorias. Ho 
de angustia y profundo desaliento me ha causado a 

-miradas y cuidados en la generacien naciente 
ventird univers&ia, qun se prepara a entrar 

Tal es, seriores, como.10 he nan 

Deseo, pues, cooperar 
honorables. Tal ha sido mi eonstante a q  
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pública, está11 iricludablemente preocupaclos de puntcr 
tan fundamental. 

Las consideraciones que preceden atañen d r  modo 
especial a los cursantes de Derecho Práctico, que, em- 
peiíardos ya en las ií~ltimas labolres de la vida escolar, no. 
pueden menos que dirigir sus miradas al porvenir que 
ante sus ojos tienen, a esa nueva vida en que, emancipa- 
dos y solos, tendrán mañana qu2 hacer frente a las com-- 
plicaciones y dificultades de aquella lucha de que hemos 
hablado, cle preocupaciones más graves, de fatigas y 
zozobras. 

Huelga, por lo mismo, con respecto a ellos toda  
indicación o advertencia relativa a la disciplina escolar; 
pues son los veteranos de la Universidad. Cuatro a ñ o s  
de ejercitarse en ella, son más que suficientes para. co- 
nocerla; bien así como ese período de meditación p es- 
tudio basta para probar la vocacih a la carrera, al p a r  
que la  idoneidad para ejercerla con buen éxito. 

Motus in fine velotior es una ley física; y lo es; 
también en el mundo moral: pues las energías, los es- 
fuerzos se vigorizan y acrecientan a medida que se 
aproxima el fin apetecido. Este es el punzante acicate 
de  los jóvenes universitarios-en los últimos días clr la vi- 
d a  escolar; y no han menester otro estímulo. Quiero, ncp 

obstante, encareceros que consideréis el curso de Derecho 
Práctico como el tiempo preciso de acumular elementos 
para  asegurar el éxito en la compet2ncia profesional, y 
haceros dignos de representar con ventaja a la genera- 
ción que os precede, y entregar incólume a la futura e l  
legado de  las honrosas tradiciones de nuestro foro. Con- 
siderémoslo, en fin, como el novicialdo en que han de ha- 

. cerse los últimos ensayos de esa prueba de vocacióii, re- 
templando el espíritu y preparándolo debidamente para. 
los solemnes votos; mediante los cuales el joven legis& 
llega a ser  e l  ungido cuya sagrada investidura le obliga 
a consagrar sus aptitudes y anhelos al noble culto de la 

.iiistic.i:i y clcl t l c r c ~ h o ,  en totlas las esferas de su elevado 
rriitiisterio. 

I'or lo que  a mí toca, mi empaño consistirá en que 
.~:irliií.is ülgúi~ provecho de la cooperación que estoy lla- 
ni:itlo a claros. A este fin, cuidaré en mis conferencias 
(Ir I;i clüriclacl y buen métc'do, antes qur de estudiadas 
ft,i.iria.s lite~ariia~s, hasta cti,yrto punto inco'mpatibles con 
I I Icrigiiaje didáctico. Mi propósito en el profesoraclo ha  
5 i t io  siempre vaciar en el espíritu {le mis alumnos mis  
intim:is convicciones, como el padre que se preocupa de 
~ ~ i t t ~ . i r  la inteligencia g formar el carácter d2 sus hijos. 

El profesorado es una especie de paternidad moral, 
y ine permitiréis que os recomirnde este símil de que 
frecuentemente me he valido, porque él os dará  la idea 
c.;lbal de los sentimiantos que me animan para con vos- 
otros. Debemos, por lo misrrio, estrechar los ví~nculcs 
que nos unen en 2st.a como asociacijn científica: el t r a -  
bajo, mucho más que de memoria, deberá ser $de medita- 
cicin y de amplia y libre discusión, dentro de los límites 
de los miramientos que, como he dicho, es innecrsario 
recordaros: 

A más de Las lecciones ordinarias, a más de la di+ 
cusiones y el análisis, os pediré disertaciones escritas 
sobre las principales tesis de nuestro estudio; y a esas 
labores doctrinales o especulativas, asociaremos algún 
ejercicio práctico de formación o exampn d l  proc-sos. 
Ifaremos, en suma, cuanto nos sea posible para que pro- 
curéis penetraros de esa difícil y complicarla tácti,., p ~ ,  quz 
decide la suerte de las contiendas j~~diriales,  y en la cual 
está compendiada la ardua ciencia del Derecho Prictico.- 

Tal es nuestro programa. 
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Noción kn~al del DzcSo ldietivo y del Códiai de Eniuiciamientos Civii~ 

1. División del Derecho en Sustantivo + Adjetivo.-Z. Inslituciones Que 
comprenden el Derecho Adjetivo o i'r5ctico.- Definiciones.- 
4. Seturaleza de las leyes adjetivas; sus sanciones.-5. Pertene- 

cen al Derecho Público o al  P r i v a d o ? 4  Limites temporales de  
las leyes adjetivas-7. Límites 1ucnles.-E. LIIay diferencia en- 

tre ~aeionales  + eltranjeros, en orden a dirhas leyes?-% Rela- 
rioncs del Derecho Practico con la l e s  Orgsnica del Poder Ju -  
dicial.-lo. Relaciones con el  Códico Civil.-11. -4ntecedentcs 
hísióricc~s y Fuente9 de noc-tra lrgislaririn adjetiva.-12. Juri.i- 
prudencia.-13. Plan del Código de  Enjuiciamientos y división 
de la materia. 

1.-División del Derccho en sustantivo y adjeti- . 
lo.-El orden, o sea el estado normal d e  las relaciones 
,~ui*idicas, depende, como dice Savigny, de la  conformi- 
r l i c l  de los actols con las reglas legales respectivas. Mas 
Cstas, destinadas, por su esencia misma, a regir seres 
iiiteligentes y libres, pueden ser  violadas por error  de 
i : ~  inteligencia o abulso de la libertad. 

De allí que en el organismo social sean indispensa- 
bles dos sistemlas diversos d e  instituciones y leyes: e1 
"no para edablecer las relaciona juridicas, determi- 
iiaiido los derechos g obligaciones que, al realizarse 
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mltltlik par loa expwitores y por la jurisprudencia de los 
tos como Merlin, Duvergier, Baudry-Lacantinerie, 

'Con respecto al pro&dimiento, la ley posterior- 
pvi i lece  sobre la anterior, aun tratándose de litigios- 
pndientes. El procedimiento consta de una serie d e  
mtos hasta cierto punto div'isiblrs; de tal manera qué,. 

A ews consideraciones, empero, pueden agrega ^dada la nileva ley, los anteriores se rigen por la an,tigua, 
S, deducidas de la misma organización judicial y t f ~ a i  poeteriores por la nueva, sin que, por 19 mismo, se.  

-&hrs a menoscak ningún dereeho adquirido. 
Este principio, unánimemente seguido en la juris-- 

la detr ina,  está de acuerdo con la regla 22. 
ódigo Civil; la cud hace, como ya lo obser-- 

Barnos, una razonable excepción, declarando que los tér- 
tnfnos que hubieren empezado a correr, y las aetuacio- 
me y diligencias que ya estuvieren comenzadas, ,ce. 
FE!*- pr tS ley mte&or. - 

- Dicha excepción, empero, resulta insuficiente.. 
mando los trámites establecidcs por la nueva ley ñm ' 
] $ r t a r c E a i n ~ h 0 ~ 0 ~ b o a i ~ ~ . A i p ~  
en estos casos, a los litigios pemjientes, .la ley posterior, 
~ a m v m l d d o e l  j ~ o , d & M e y r r , e n u n a g ~  
p d o  incoherente de actos que no bien& entre sí ningu- 
na conexidad. 

La ley refmmatoria 4 1911 nos actual- 
mente ejemplos de &a clase, -tiendo a juicia verbar 
~umaria rriucha~~ cut@ionks' que antes se ventilaban, 
ordinariamente. 

El Código de P r o e ~ m i e n t o  francés dispone en su. 
Urt. 1041 que b~ 'litigios- pendientes a la, fecha - de sv- . 
promulgación continúen coiiforme a la ley anterior-- 

l Cosa análoga se dkpuo  en -el m i m o  Código de Enjui- 
ciamientos español; y es muy conveniente qur el Poder ~ tenga en cuenta esta observación, siempre- ~ que Qate de reforyas sustanciales, que puedan ocasio- 1 nar esas incoherenicias o complicaciones en los proceaos . 
3 aumento de gqrstos para los litigantes. : 
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tas t ime relación íntima. con vairitas otras ramas del De-- 
recho. En algunas legsbacionvs, como la de Chile, 30 coni- 
cernknte a la Jurisdimióln f m a  parte de la Lry Orgá- 
nica detl Poder Judicial: por el contrario, entre no~ot ros  
estuvo esta Lry, 'durante muchos años, incorporada aE O 
Código de En juirilamisnt~w. 4 

i 
Cumclo so dilscutía 61 C5digo ,de P~oc~dim~~r lu to  ; 

francés, ¡la Corte de Caisalción y vartiols Tri~buinia!~; d? ap.3- $ 
ladón ~sobi~citaron con insi~stenlcia qui las leyes de organi-- 4 
zacih judicial y de cmpet~enicia re eomignaran en un li-- < 
bro preeiminas de dicho C6digo. Ds~stenldida peti- : 
c í h ,  por rnckivos que .nlo es del m o  xqoner, aqudlas- . i 
leyes no fuwon siquieva eoldifkaidas, y el Código qued6 2 

redudo a iI2s reglas de prmadhiento. f 
Los e ~ p ~ t o r e s ,  empero -y en especial lbs que haiu f 

e& para h mManza- han creído indispenclable aso- 6 
ciar dichas materias, para hacer de todas ellas un s o b t  ; 
crrerpo de doidrina. 

"La Qey de procodwiitrnto, en ~u m.ás lah aceprjóu, v 
m p r e n d e  41Iice Gaimamet- la organizaci6n juIcücia4, h 
la mmpeten&a y el p m ~ l q i e n b o  propimeniite dEeho." , 

Eai mábp s d d o  e exipresm B d l s  y otros pm- : 
fesoges; pero más p p i a u n e ~ ~ t e  diice B0iku-d : "Hay pax : 

la daninktraición de justicia bms dwes de leyes : iais d e  - 
organiaalcióln judbd, k~ dr mpetencia  y 4ats de pmce- - : 
dlmienrto." - 

&tias tres espmiets de -leyes, íntimamente relacioi~a-- 
das pcrr (su objeto, y ooilinidariitw pur su esfera de accióil, 
tien&, sin embargo, esm&les diferencias. La Ley Or- 

4 
gánica i k r t u y e  el Pder Juckia31 wkc? las bams fijaclas.. - 
por b Constitución; establece Ea jmrquía,  atrihcioiies Z 
y debeaws, mndiiciooies de idoneidad, duración del awgoargo, 
&., de las jueces y demás mpleadm públicos que hter- -a .. . 
vienen en 4a d e i ó n  de justicia. La ley de j& " 
dkmióni, pmempueyta la organización judicid, fija las re- 
glas según a l ~  cuales lw imh06 interesados se han d e  # 
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clriglr a tai o ciral jurz o tri&unal estab!ecildo, y los e fx -  
tos que han 8 2  producir la abservancia y la violación cle 
was reglas. Por fiin, la Bey de prcrcedimiento determina !a 
inmera ~dle obrar, o sea las formas o trámiitrs que han clz 
obsrvanoe en el ejelrcicio ,de 110s ,derechos anVt,e la autori- 
dad jdieial, ya Ioagainizada e ilnvestida du jurisdicción 
pawa ccrnclceii- de esos aisuntois. 

La distinción es, pues, clarísima, mas los legislado- 
res no se hwn cuidado mucho de la precisión científica en 
el d3sEiinide, quizá por creerlo dz pooo inter6s práctícu- 
Entre nasaltrc~, la notalble corrfusióln que. existe edvpelncle 
tambien, en gran ,parte, de una cama sspeci~iil: durante la 
epoca rn que la Ley Orgánica fi~rrna~ba parte integrante 
del Cóldigo id? Ehjuictaimiuntos, la distinción de materias 
tenia msi ninigil~ia impartaincia, y preocupaba muchcza 
meoilow En la rn4sm-u Seocibn lo Titu110 y !hasta en i*n mis- 
mo ariticulo, wtlabain *a veces ~eumidal~ dispasi~cionrs or- 
gánicas y rzglaa de procedimiento; y cuam3o ]+a Lzgisla-- 
tura de 1890 decretó la sapiaraiclijn, la a r t e  Supr, m a ,  en- 
c q a i d a  de la olbna, nio ~eyéindcme autorizada para des-- 
componer to.balme& el Código, se limitó a practicar ia 
se2ra;raciÓn por Semiones, cd!acando unas en el  un cuerpo 
de kym y otnm m el &o, con todo lo qur? en ellas se- 
eortenh 

b ~ 1 ~ t . Ó  de an;lí que en el Cóidigio d.2 E n j u k ~ i k i e n  t 2s 
quedaron d i q m a i ~ m e s  propizis dr la Ley Orgánica, y a 
ésb pasaran &as que n~ son sino de puro prctzed?~d~~n- 
to, c m 0  h wlaitivas al juici~o de árbitros, a las contim- 
dais abre el abogado y su cliente, por honora~ioa, etc. 

10.-Relaciones del Código de Enjuiciamientos con 
el Civil.- La daci6n del Cbdiigo de En jut.zi-imi~mtos con 
el Civii fúndase en d objeto e s e n d  de ellos. Si el uno. 
establece IKRS derec+hos y el otTo llos medios de hacerlas va- 
ler ante 'la autoridad, d&be haber entre 10s das la más es- 
tricta ~éuoncmia; de nwdo que ningún derecho creado o E- 
cmmcih par k by imshnitiva, arezca en la ad jetiva del: 
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;irreglan separadamente las cl iv~rsas partes o rlemeiitos 
de que se compone el juicio. En  el segundo, se reunen y 
clrganizan esas partes o eleinentce, fornlanclo, e011 la va- 
I ieclad y combinación en los detalles, ya el juicio orclina- 
rio, ya el ejecutivo y los demás jsurnarioa. E n  el tercero, 
tiajo la rúbrica de Disposiciones comunes. S? aglomeran 
iaegias y disposiciones qu? no han tenido fácil colocacióil 
eii otra pa r te ;  muchas cle l a  cuales son entzrameilte es-  
t rañas  a l  Código de Enjuiciamientos. 

En los Códigos de otros l pa í~ r s  s r  ha procedido de 
distinto m d o  en la divisi5n de la materia;  y hay tal dis- 
crepancia, que casi ninguno se parece a otro. ni es posi- 
ble encontrar puntos de partida para hacer un paralelo. 
Pol:lrinos, sin embargo, afirmar que el plan general del 
nuestro, con algunas reformas o mor1ific:iciones de que 
e s  susceptible, sería uno d e  los mejores que conocemos, si 
por su sencill3z, si por el orden lógico en la. distribución 
de las materias. 

, Con respecto a sus  disposiciones, vistas así de un 
modo general, el defecto mas  notable que pr~demos obser- 
var  es el de la fal ta  de perfecta concxiiin y armonía con 
i31 Código Civil, de que ya hemos hablado. La Comisicín 
Eevisora fundada en 1896, estuvo encürgacla especial- 
meilte  de corregir ese defecto cü'l>ilt:il (It! nu-.strac l e y ~ s :  
pero, intrrrumpidols muy al princiq~io sus ti-abajos, nc pu- 
do llegar al resulta 'd~~ apetecildo. 

El lni~rmo plan grn2ral del Córligo scguiremo~ nns- 
otro: en el presente curso, con s í lo  1:i.; iiiodificacionzs 
CJUe fueren indispeiiralble ,para la c!ai ir1;id y buen niéto- 
do en el desarrollo cl? la doctrina. cui:lüi~(lo (le anteponer, 
cuando Era necesario, la exposicicín tctii-icq (le los princi- 
pios concernientes al asunto d e  que vaya ;L t ratars? y las 
~iociones previas que parezcan coriveniciitcs; y ocupán- 
(lonos en seguida en el estudio o üiiálisis (le las disposicie 
iies legales, a la luz de aquellos  principios s. 

L Z  LA JCBISDICCION 

LECCION TERCER-4 

SINOPSIS 

14. Función esencial del Juez.-15. Función accidental.-16. Definición de 13: 
jurisdicción.-li. Operaciones que compreiide.-18. Límites absolutos 
de la jurisdicción. Separación de los Poderes públicos. Prohibicio- 
nes a los Jueces. Su deber en orden a 1s leyes injustas.-19. Prohibi- 
ciones en el Derecho positivo ecuatoriano. Erronea aplicación del 
Art. S" del Códiqo Civil.-PO. Atribución de los jueces en cuanto a las 
leycs incoiislitucionales. 

14.-Función esencial del Juez.- La función ewn- 
cial del juez e s  la de administrar justicia. El Poder Ju- 
dicial se ha inlstituído -dijmols con Savigny- pa ra  re- 
p a r a r  la violación del derecho ; entrndiendo por violación 
todo ataque, tolda resistei~cia, toda conitraclicci5il positi- 
va o negativa. La interveiición del juez supone, por tan- 
to, dos elementos: el derecho de que una persona se con- 
sidera asistida, y la violación de ese derecho por otra. La 
misión del juez redúcese entonces aJreconocei. y declarar 
ia xistencia o no existencia del derecho y de la violación, 
y aplicar la ley correspoiidiente . 





gado pertenece exclusivamente a los tribunales que ea-- 
tablece la ley." 

''Art. 2 Tainbibn corre~poncle a los tribuilalrs i11- 

tervenir en todos aquellos actos no contenciosos en yur  
iin9 ley expresa requiera su iiltei.vrilcióii." 

La jurisdicción se deriva de la soberanía y es ulia 
par te  de ella, diversa d ~ l  poder de legislar, y diversa tam- 
bién del Poder Ejecutivo. al  cual coi.rezpoi;;le c1 gobicrno 
y l a  administi-ación Nas, en un senticlo lato, tóinase a 
veces aquella palabra como comlprensiva de estos otros 
poderes. Así Escriche dice: "Jurisdicción.-El pocler u 
autoridad que t ime  alguno para gobernar. y poner en eje- 
cución las l e y ~ ;  y e~tpecialmente, la potestad rle que se 
hallan revestidos los jueces para administrar justicia, o 
sea para  conocer de los asuntos civiles o criminales o as í  
de  unos como de otros, y decidirlos o sentenciarlos con 
azr2glo a las leyes." 

Se llama también juri~dicción, en el lenguaje vulgar 
y aun  en el jurídilco, la circunscripción territorial en que 

'el juez lpuede ejerczr sus atribuciones. 
Y en un sentido metafórico, tomando en cierto ino- 

do lo concreto $por lo abstracto, se  da  a veces zse nombr.2 
a los juzgados y tribunales investidos de aquella potes- 
t a d .  

17 .4pe rac iones  que comprende la jurisdicción. 
Ejecuciún de  los fallos.-La administración de justicia, o 
sea el ejercicio de la jurisdicción, Supone tres operacio- 
nes diversas: el conocimiento del asuilto, es dzcir, la ave- 
riguación de la verdad, el juzgamiento y la ejecución. 
Notio, judicium e t  imperium. 

Notables jurisconsultos y publiscistas rilseñan que 
la  ejecución de los fallos judiciales correcpoiicle a la au- 
toridad ejecutiva; así como otros sostienen que el mismo 
Poder Judicial no e s  sino.una ramificación o división del 
Ejecutivo. Es ta  doctrina, contraria a nuestras institu- 
ciones políticas, lo es también, en mi concepto, a los prin- 

iipios científicos que las informan; por cuanto la ejecu- 
ción cle los fallos es, por su naturaleza misma, parte com- 
plementaria de la función judicial. 

Pa r a  ejecutar un fallo es menester interpretarlo, 
pme t r a r  el pensamieilto del juez y determinar con píe- 
ciaión !os e f ~ c t o j  que .debe ~ u r t i r ,  a fin de no dar a las 
coi~clusioi~es en él consignadas una extencijn mayor o 
menor que la que les cor r sponda ;  y esta operación no 
;)uede ejercersi adecuadamente sino por 21 juez mismo. 

Además, en la ejecucibn pueclcn ocurrir ( y ocu- 
r r en  muy a menudo) incidentes o nuevas cuestiones que 
hagan necrsaria la aplicación de las leyes civi1e.s sus- 
tantivas y adjetivas, y originen nuevas declaraciones de 
dei.echos; en todo lo cual la intervención del juez es de 
~senc i a l  necesidacl . 

Por  otra parte, atribuído el imperio a los juacec, en 
e1 sentido en que tomamos ahora esta palabra, se da  ma- 
yo r  vita1icla:l práctica al Pc:ler Jvdicial, y Fe asegura me- 
j o r  su  inclep~nclencia, la cual es una de las más funda- 
mentales garantías de una buena organización política y 
social (1) . 

Tal vez para evitar toda duda al r e q ~ c t o  y dejar  
zsplícitainente consagrado est c principio, nuestro Códi- 
g o  clel año 69 comenzj defiiiiei~clo la jurisldicción en los 
terininos que ya racordamos (N" 16). El  año 78 se re- 
-forn?ó ese artículo, dejándolo como hasta ahora existe 
4 2 )  ; pero el principio quedó radicado en nuestras insti- 
luciones; y las leyes de  proc~dimiento que t ra tan  de l a  
tejecución de los fallos judiciales, lo aplican y desarrollan -- 
znalterablemente . 

La Ley Orgánica de Chil2 comienza también, como 

( 1 )  "Cui jurisdictio data est, ea quoque concessa esse videtur, sine quibus 
-jurisdictio explicari non potuit." Dice Jaboleno en el Di~es to  (L. 2 De juricd.) 

12) '.Art. lo La jurisdicción. o el poder de administrar justicia, corres- 
~poncte a los Magistrados 7 Jueces establecidos por las leyes." 
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que declare la existencia de estos vicios, f u e ~ z a  es at1.i- 
huír  la facultad de esta declaración únicaine1it3 al  Con- 
greso y no al  Poder Juilicial, cuya n~isión esta Iiniitad~z 
a la aplicación de las leyes en los términos que han siclo 
acordadas por el Poder Legislativo y sancionadas por 21 

Ejecutivo. E n  virtud 'de este aiitececlente hay necesirlad 
d e  obedecer la mencionada resolución cle 17 de mayo". . . 

Otro caso mucho inás grave: Nuestra Constituci6ii 
política 'de 1853 clecía en el artículo 14 lo siguizilt2: "Yo 
se impondrá pena d r  mueinte por crímenes políticos, ni 
por crímenes comunes, exceptuados el asesinato y el pa- 
rricidio, en los casos que, según la ley, se castigan coi1 
es ta  pena.  " 

Al decir políticos o comunes qiiísose dejar fuera clz 
la garant ía  los delitos espe-ciales, como los n~il i tares;  los  
cuales, por lo mismo, podían ser castigados con pena de 
muerte, conforme a la respectiva ley especial. 

A raíz de esa Constitución surgieron rn diversos 
puntos de la República revoluciones o montoneras que 
tenían agitada a la Nación y en incesante intranquiliclacl 
al Gobierno : por lo cual el Congreso de 1886 espidió una 
ley que, )definiendo lo que debía entenderse par delitos 
militares, puso a los revolucionarios o sadiciosos, que en 
r igor de verdad podían calificarse como delincuentes po- 
líticos, bajo la jurisdicción militar (1) . 

Poco después de pro~mulgada esta ley, el Gobierno 
debeló una cle aquellas montoneras; y, juzgados en Coii- 
sejo de Guerra los prisioneros, entre los cuales figuraba 
el Coronel Federico Irigoyen, subió a la Corte Suprema 
la causa, por recurso de nulidad que interpuso el Coman- 

( 1 )  "Art. lo. Estarán sujetos a la .iiirisdicici>n militar. para ser j~lZiados 
como militares en servicio acti-.,o. todos los iridi\iduos que. en 10 sucesi\ri~. 
armados y organizados militarmente. se  propiisieren destruir o i11tcri:r por lii 

fuerza la Constitiición de la República. o deponer. el Gobierno cons t i t i~ id~~ .  
ya  atacando a cualquiera porción de la fuerza arriada de ia Nación. yri ocii- 
pando. aunque sea sin combate. cualquier parte del territorio del Estdo". 

dante General, por haber el C o n s ~ j o  impuesto a los reos 
pciia de reclusión en vez c12 la de muerte. Los defensores 
de Irigoyen y los jueces fueron los jurisconsultos más  no- 
tables de la República; y habiendo los~primeros al2gado la 
iilconstitucionalidad de la ley en que se basaba la petición 
<le la pena capital, la Corte, en una erudita santencia, 
rostuvo y aplicó sn (misma antigua doctrina de que no es- 
taba en sus atribuciones dejar de aplicar la ley porque la 
i.eputas2 contraria a la Constitución. 

Irigoyen y sus compañeros se libraron del cadalso, 
mediante la conmutación que les otorgó el Porler Ejecu- 
tivo; no así Vargas Torres, que, capturado poco después, 
fué condznado a esa terrible pena por el Consejo cle 
Guerra.  

La impresión de  este suceso sugirió a la Asam;b!ea 
(le 1806 la declaración expresa de la supremacía de la 
Constitucibn, consignada en 21 artículo 132, en los tér- 
minos siguientes: "La Constitución es la suprema Ley cle 
ia República, y cualesquiera leyes secunclarias, decretos, 
reglamentos, órdenes, clirposiciones o tratados públicos 
que eetuiveren en contradicción, o se apartaren dc su  tex- 
to no surt irán efecto alguno. Y *  

Esta  declaracijn clió a conocer que el Podrr  Cons- 
tituyente adoptaba en esta vez, como en 1850, la doctrina 
contraria a la aplicada zn los casos sobredi~hos,  y que, 
el1 adelante, ni los jueces ni los ~clemás funcionarios de- 
Lían da r  cumplimiento a las leyes que les pareciesen 
opuestas a la Constitución. Sobre este punto se suscita- 
iPon nuevas cuestiones en la práctica, a propósito de las 
leyes dictzdas respecto de loa bienes de los Institutos re- 
ligiosos, las cuales, ya  cn su contenirlo, ya  en el modo cle 
ejecutarlas, eran lesivas de los clerechos garantizados por 
la Constitucióii. Ante cualquier juez se planteaba la cues- 
tión de la inconstitucionaliclacl de la ley, y estaba al  cri- 
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21.-Limites relativos de la jurisdicción. Cómo se distribuye.-22. La >¡a- 
teria. Jurisdicción civil. penal, administrativa. comercial.-23 El 

territorio. Dos consecuencias fundamentales.-?l. Las personas 
El principio de la igualdad ante la ley.-25. El grado. Relación 
con la institucii>n de los recursos.-26. La cuantia. Su Influen- 
cia en la jurisdicción, el procedimiento y los recursos.-27. Re- 
sumen.-28. Diversas especies de jurisdicicón.-29. Contenciosa 
o voluntaria. Diferencias esenciales.-10. Relaciones entre las 
rtus. La voluntaria puede convertirse en contenciosa.-31. La va- 

luntaria no cabe sino en los casos determinados por la ley.- 
Aplicaciones de este principio.-32. Forma de procedimienlo.- 
" O  ,,. Ordinaria o especial.-34. Acumulativa o privativa. I'reven- 

cien.-3.;. Legal o convciicional.-36. Propia o prorrogada.- 
3;. .adquisición. suspensión y pérdida de la jurisdicicón. 

21.-Limites relativos de la jurisdicción.- Dentro 
de la &era de la acción judicial, las atribuciones de cada 
juez rstán sujetas a límite; que las separan de las corres- 
l~onclientes a los demás jueces. A estos límites hemos da- 
do el nombre de relativos (N"  18). 

Desde qua una sociedad civil sale del germen de su 
formación y empieza a desarrollarse, se hace imposible 

que un solo juez despache toclas las cuestiones, y 2s 1112- 

iiester que la facultad de administrar justicia se divicla 
entre varias personas, y qce a cada una da ellas se le S>- 

fiale la parte que le corresponda. 
Distribución.- Esta. opmeración, este ~ e p a r t o  se lla- 

ma distribución de la jurisdicción; y las b a s s  a qi;e 
sujeta son la materia, el territorio, las persmas, los gra- 
dos y la cuantía. 

22.-La materia.- Los asuntos someticlos al coiio- 
cimiento y decisijn de loa jueces son entre sí divr?~-sos, y 
algunos requieren una regulación propia, que los libre de 
la confusión de los d-.inás negocios, a fin de u e  sran 
atendidos y despachados conforme lo exige su importan- 
cia y naturaleza, y se aproveche a la vez de los coiioci- 
mientos especiales de las personas a quienes se los confír, 
y en general de todas las ventajas que reporta la ordena- 
da y metódica división del trabajo. 

Esta separación de los asuntos judicialzs, en consi- 
deración a la naturaleza de ellos, o sea el establecimiento 
de distinta jurisdiccijn para cada clase de  negocios di- 
versos, es lo que constituyr la distribución de la jurisdic- 
ción por  la materia. Forma, por tanto, parte de la orga- 
nizacibn del Poder Judicial; pues, en virtud de ella, diví- 
dese ese Poder en divzrsas líneas u órdenes jurisdiccio- 
nales ; y es, por lo mlicmo, de Derecho Público. 

Las principales de esas líneas son la civil, la penal y 
la administrativa; cada una de las cuales puede subdivi- 
dirse en otras, en atención a la naturaleza y extensión de 
Ias asuntos que le conciernen. 

La jurisdicción civil se ejercita en 21 inmenso campo 
de las controversias y reclamaciones que, sobre sus dere- 
chos privados, promueven entrr  sí los individuos; com- 
prendiéndose entre éstos, no sólo las personas naturales, 
sino también las jurídicas, inclusive el Estado, los Muni- 
cipios, etc., e n  cuanto, como personas jurídicas, son capa- 
ces de derechos y obligaciones, y pueden estar, por razón 
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do, por decirlo así, la jurisdicción primitiva de es? jucz, y 
aonietiendo ciertos asuntos a jurces que se ocupen esclu- 
sivamente en ellos, a fin cle que los atiendan mejor, y s e  
aprovechen las aptitudes o conocimirritos especiales rle 
que estén dotados dichos jueces. 

De esta manera han ido form5ndose las líneas u ó i a -  

denes jurisdiccionales, y distribuyéndosv la jurisdicción 
en razón de la materia, coino lo indicamos antes ( N '  23) ; 
y de allí resulta la divisijn de la jurisdicción en ordinaria 
y especial. 

Llámase, por tanto, ordinaria o común la jurisdie- 
ción a la c ia l  están sometidas todas las personas y cues- 
tiones no excluídas por disposición de la ley, o para iac 
cuales no se han establecido jueces especiales. Es  clecir, 
aquzlla jurisdicción de la cual se han clesmembrado las 
otras;  aquella que es la regla general, en tanto que las de- 
más constituyen una excepción. 

Es, por el contrario, jurisdicción especial o extraor- 
dinaria la que está limitada a ciertas personas o cosas 
exceptuadas del fuero común. 

Principio de Lógica 4s el de qur  las definiciones nu. 
deben contener elementos negativos; es decir, que las CO- 

sas drben definirse ,por lo que son; por lo que en ellas se 
comprende; no por lo que no son o les corresponde. Pare 
d e  esta norma es preciso a veces apartarnos algún tanto, 
cuando, como en el pr2sente caso, se necesita coiitrapoi~zr 
las ideas entre la regla y la excepción (1). 

Corolario de  estas definiciones es que todo. aquello 
que no está expresamente encomendado a jurisdiccionec 
especiales, corresponde, por el mismo hecho, a la ordina- 
r i a ;  pues también es principio de Lúgica el de que todo im 

(1 )  De a t a  manera definen generalmente los expositores las dos espe- 
cies de jurisdición.~ (Bioche. DIC. T. 1, pág. 277: Carre. I.cs Lolr de kr Froced- 
NO 81; Bonfib. No 2%; Mpez Moreno, T .  1, pág. 72: Caravantes. T .  1. phg. 
172; etc.. etc. 

!:o con~lireiiclido elaranlente en la excepción, se rige 1101' 

!a r q l a  general. Ko necisita, por tanto, el Cjcligo de Eil- 
juiciamientos. es decir. !a ley que trata dz la jurisclicciói? 
ordiiiaria y clel procedimento qur en el ejercicio de ésta 
debe seguirse. puntualizar los asuntos que a dicha juris- 
diccióil concierne::. 

Por el coiitr.ai.io, las leyes especiales tienen que ha- 
cer esa cletern~inación, en la inteligeilcia de que toclo lo 
110 ccimpi.endido rii ella, queda sujeto a la regla general, 
a la jurisdiccicín ordinaria. 

Las aplicacioiies de estos principios son de suma 
iinlportancia en los países que, coi110 Francia, han esta- 
blecido jurisdicciones especiales para lo mercantil y aun 
para civrtos asuntos civiles; y sirvrn para resolver muy 
graves y con~plicados problrmas, de los cuales qciedainos, 
por fortuna, descartados, desde que la Legislatura de 
1909 adoptó la fundamental y muy plausible reforma clz 
la abolición drl fuero y del procedimiento mercantil. 

En la lección es-pecial que teildremos sobr? dicha 
abolición, expondremos algunos conceptos generales a 
este rrspecto . 

%.-Tercera división: acumulativa o privativa.- 
E n  virtud dz la organizacijn judicial y de las necesidades 
del servicio público, nómbranse a veces en ciertos luga- 
res dos o más jueces de igual clase e idénticas atribucio- 
nes; mientras que en ot ras  partes o Ipara determinados 
asuntos, hay un solo juez. De aquí proviene la división 
de la jurisdicción en acumulativa y privativa. 

Jurisdicción acumulativa es la que corresponde, res- 
pecto de algunos asuntos, a dos o más  jueces, de los cua- 
les excluye a los demás aquel que se anticipa en el co- 
nocimiento, por medio de los actos que radican la causa 
en su  despacho. 

Jurisdicción privativa es la que corresponde, res- 
pecto de ciertos asuntos, a un solo juez. 






